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La  introducción  de  Pablo:  Un
mensaje  de  gracia  y  paz  para  la
iglesia
Este estudio bíblico de 1 Tesalonicenses 1 fue realizado con
la participación de Miguel Díez, Ramón Ubillos, Carlos Reich y
Eduardo  Zarazaga,  quienes  aportaron  su  conocimiento  y
reflexiones  sobre  el  pasaje.  A  través  de  su  análisis,
exploramos el significado profundo de la carta de Pablo a los
tesalonicenses y su aplicación para la vida cristiana.

«Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses
en Dios Padre y en el Señor Jesucristo: Gracia y paz sean a
vosotros de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.» (1
Tesalonicenses 1:1)

Desde el saludo inicial, Pablo expresa una bendición especial
sobre la iglesia de Tesalónica. No es un simple «hola» o «cómo
estás», sino que habla con palabras espirituales: gracia y
paz. Esta forma de saludar nos recuerda la importancia de
bendecir a los hermanos en la fe con palabras que edifiquen y
fortalezcan su caminar espiritual.

Una iglesia que genera gratitud y
alegría en Pablo
«Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo
memoria de vosotros en nuestras oraciones.» (1 Tesalonicenses
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1:2)

Pablo mantiene una actitud de gratitud hacia esta iglesia.
Siempre que piensa en ellos, da gracias a Dios. ¡Qué hermoso
ser recordado así! No por problemas, divisiones o conflictos,
sino  por  la  fidelidad,  el  amor  y  la  perseverancia  en  el
evangelio. La relación entre los creyentes debe reflejar este
mismo sentir: que al recordar a nuestros hermanos en la fe,
nuestra reacción natural sea agradecer a Dios por su vida.

Las tres cualidades que definen a
los  tesalonicenses:  fe,  amor  y
esperanza
«Acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro, de
la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de
vuestra  constancia  en  la  esperanza  en  nuestro  Señor
Jesucristo.»  (1  Tesalonicenses  1:3)

Pablo destaca tres aspectos fundamentales de esta iglesia:

Obra de fe: No es una fe pasiva, sino activa, con frutos
evidentes.
Trabajo  de  amor:  No  solo  sienten  amor,  sino  que  lo
demuestran con acciones concretas.
Constancia en la esperanza: En medio de la tribulación,
permanecen firmes confiando en Cristo.

Este es un modelo de iglesia a seguir. La fe debe llevarnos a
la acción, el amor debe traducirse en servicio y la esperanza
debe sostenernos en las dificultades.

Un evangelio con poder, certeza y



testimonio
«Pues  nuestro  evangelio  no  llegó  a  vosotros  en  palabra
solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en
plena certidumbre.» (1 Tesalonicenses 1:5)

El evangelio predicado por Pablo no fue solo palabras, sino
que vino acompañado de poder, con manifestaciones visibles del
Espíritu Santo y con plena seguridad. Esto nos desafía a no
conformarnos con un evangelio teórico, sino a experimentar el
poder de Dios en nuestra vida diaria.

Una iglesia ejemplar que impacta a
otras regiones
«Y  vosotros  vinisteis  a  ser  imitadores  de  nosotros  y  del
Señor, recibiendo la palabra en medio de gran tribulación con
gozo del Espíritu Santo, de tal manera que habéis sido ejemplo
a  todos  los  de  Macedonia  y  Acaya  que  han  creído.»  (1
Tesalonicenses  1:6-7)

A pesar de la persecución, los tesalonicenses recibieron el
evangelio con gozo y se convirtieron en un modelo para otras
iglesias. Su testimonio se extendió a tal punto que no fue
necesario que Pablo dijera mucho sobre ellos; su fe hablaba
por sí misma.

Esto nos reta a preguntarnos: ¿Nuestra fe es visible? ¿Nuestro
testimonio inspira a otros a seguir a Cristo?

Convertidos  de  los  ídolos  para
servir al Dios vivo
«Porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos
recibisteis y cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para
servir al Dios vivo y verdadero, y esperar de los cielos a su



Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos
libra de la ira venidera.» (1 Tesalonicenses 1:9-10)

La  conversión  de  los  tesalonicenses  no  fue  superficial.
Dejaron  atrás  sus  antiguas  costumbres  e  idolatrías  para
entregarse completamente al servicio de Dios. Su fe los llevó
a una transformación total.

Hoy  en  día,  la  idolatría  sigue  existiendo  en  diferentes
formas: materialismo, reconocimiento social, entretenimiento
desmedido.  Como  los  tesalonicenses,  debemos  apartarnos  de
cualquier cosa que ocupe el lugar de Dios en nuestra vida y
vivir en servicio a él.

Aplicación  para  nuestra  vida:  Un
llamado  a  la  perseverancia  y  la
fidelidad
Pablo elogia a esta iglesia porque, a pesar de la oposición,
ellos permanecieron firmes en su fe. Esto nos recuerda que ser
cristiano no significa ausencia de problemas, sino que Dios
nos fortalece en medio de ellos. La tribulación forma parte
del camino de la fe, pero aquellos que perseveran reciben la
victoria.

Jesús nos libra de la ira venidera y nos llama a esperar su
regreso con corazones fieles y dispuestos a servir. Sigamos el
ejemplo de los tesalonicenses y vivamos con fe activa, amor
comprometido y esperanza firme en Cristo.


